
  


  
    
  


  
     En 1944, cuando hacía más o menos una década de la total desaparición de la novela por entregas —que no hay que confundir con el folletín—, resucita, si bien brevemente, tan solo en dos obras: Primero en «El Dragón de Fuego» y a los pocos meses con «La secta de la muerte».


    Ambas fueron escritas por el polifacético Fidel Prado Duque (1891-1970). Estas novelas por entregas fueron de aventuras exóticas, la primera transcurre en la China milenaria, la segunda en la India misteriosa.


    Cargadas de tópicos no se aconseja su lectura a progres acérrimos, sino a personas más cultas capaces de situarse en la época y circunstancias en que fueron escritas, esta serie de entregas en particular, puede circunscribirse plenamente dentro del género del «Peligro amarillo», cuya primera referencia puede encontrarse en el excéntrico autor Matthew Phipps Shiel, que en «La emperatriz de la Tierra», publicada de forma seriada presentaba al Dr. Yen How, claro precursor de Fu Manchu, Wu Fang y otros malvados orientales.
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  Capítulo primero


  Capítulo primero


  EL TERRITORIO PROHIBIDO


  El profesor Karus ascendió por la tortuosa senda cubierta de musgo que conducía hacia las ruinas del templo de Khan-hi, hasta alcanzar una pequeña glorieta, a cuyo fondo se erguía el que cientos de años atrás fuera uno de los más bellos y notables monumentos de China.


  En la noche lunar, las soberbias ruinas adquirían un tinte fantasmal e impresionante. Sus deteriorados mármoles de un color azul celeste, parecían aún más azules debido al beso frío de la luna y el profesor creía hallarse no en un sitio real y tangible, sino en una mansión de ensueño.


  Un pórtico cuadrangular con fragmentos de columnas de una talla exquisita daba entrada a una especie de atrio con hornacinas a ambos lados y siguiendo la corta galería que éstas formaban, se llegaba a un patio de truncados soportales, sostenidos por columnas rematadas por fieros dragones, para alcanzar después una escalinata amplia, cubierta por el musgo de los años que conducía al interior del famoso templo.


  Éste, tallado en piedra de basalto y mármoles de tonalidades exóticas, aparecía medio derruido. Fragmentos de los lienzos de las paredes fronterizas se habían hundido a trechos rompiendo la armonía del octágono que formaba el interior y el techo, roto por la inestabilidad de sus carcomidos soportes, mostraba aquí y allá claros inmensos que permitían el paso de los rayos de la luna, piulando ésta al filtrarse por ellos, cascadas ele plata sobre fondos anaranjados, verdes, amarillos y de otros varios colores, según la zona donde iban a quebrarse.


  Al fondo, un altar monstruoso de mármol y granito pulido, conservaba restos de monstruosas imágenes tan deterioradas por la acción del tiempo, que resultaba casi imposible identificarlas y en el centro, como si presidiese la recepción de los fieles, se destacaba la estatua de Buda, grande, inmensa, apocalíptica, sentado mi un enorme pedestal de mármol sobre el que bocetaba violentamente el verde encendido de sus vestiduras y el dorado oscuro de su rostro sardónico e inexpresivo.


  El profesor admiraba cuanto iba encontrando a su paso, preguntándose con emoción, qué cataclismo geológico podría haber abatido aquellos muros eternos y aquellas columnas monstruosas, de las que únicamente quedaban en pie, sin quebrar, dos, que como dos hieráticos gigantes de color anaranjado, se erguían a ambos lados del inmenso espacio apoyando sus remates sobre el abovedado techo.


  Se trataba de dos columnas de un ancho aproximado de metro y medio, muy bien conservadas y labradas primorosamente con jeroglíficos tan antiguos que resultaba imposible traducir su significado.


  Un silencio impresionante reinaba en el templo y Karus, extrañado, se preguntaba dónde se encontrarían reunidos los visitantes y por dónde podían haber desaparecido, ya que todo lo que le rodeaba sólo daba sensación de abandono y tristeza.


  Súbitamente, llegó a sus oídos el rumor de unos pasos apagados y teme roso de ser descubierto, se ocultó tras media columna que encontró próxima, esperando con el corazón oprimido por la incertidumbre y el temor.


  Desde su escondite dominaba la entrada al templo y pronto se tranquilizó al descubrir que el nuevo visitante era Regis, su fiel criado.


  Éste, con la mano hundida en el bolsillo de su casaca para no perder el contacto con el revólver, avanzaba furtivamente y el profesor, mostrándose a él, le siseó.


  Regis se acercó, preguntando extrañado:


  —¿Qué hace usted aquí?


  —¿Qué quieres que haga? Curioseando esto.


  —¿Por qué no ha entrado usted ya a…?


  —¿Dónde pretendes que entre? —intervino el profesor—. Aquí no se encuentra sitio alguno viable para entrar.


  Regis tendió la mirada en derredor, murmurando:


  —Tiene usted razón y sin embargo, los que nos precedieron han debido penetrar por algún sitio.


  —Lo que te indicará —advirtió el sabio— que aún nos falta mucho para poseer la clave de todo. Y tú ¿qué haces aquí?


  —¡Oh! Ha surgido un terrible conflicto. Acaba de presentárseme un sapo amarillo con la pretensión de ver a su Gran Jefe, el sapo incoloro número uno.


  —¿Cómo has podido resolver el apuro?


  —De ninguna manera aún. Vine a advertirle que han fracasado las pesquisas para encontrarnos y dese saber qué órdenes se dan.


  —El conflicto es grave, Regis.


  —Le he hecho quedarse en mi puesto mientras yo informo al rana venenosa de sus deseos, pero… no sé si podré despistarle.


  —Sí que es un apuro terrible.


  —Para nosotros ya no hay apuros. Le acogoto como a los otros y un limón menos en China.


  —No debes hacer eso. Figúrate que le esperan y si no le ven llegar se presentarán aquí todos esos diablos amarillos.


  —¡Es verdad! Ese maldito chino nos va a complicar la situación.


  Karus, que poseía un oído finísimo, tapó la boca a su criado y tirándole de las vestiduras, le obligó a esconderse tras la columna, en el momento en que una sombra avanzaba por el templo silenciosamente, dirigiéndose a una de las dos grandes columnas que aún quedaban intactas.


  El visitante aporreó el frente dando varios golpes espaciados a modo de contraseña y esperó.


  Momentos después, con gran asombro del profesor y su criado, un trozo de columna se abrió silenciosamente, mostrando una pequeña entrada por la que se escapaba un resplandor de luz amarillenta.


  Sobre las azules losas del templo, se bocetaron la sombra del visitante y otra que debía pertenecer al cancerbero y por los movimientos que dichas sombras proyectaban sobre el enlosado, adivinaron que sostenían una breve conversación que terminó con un gesto del visitante extendiendo el brazo derecho.


  Luego, las sombras se desvanecieron dentro de la columna y la puerta volvió a desaparecer.


  —Bien —comentó el profesor—, ya sabemos por dónde se entra, pero ignoramos lo que exigen para franquear el paso y mientras lo ignoremos, no podemos aventurarnos a pretender entrar.


  —Tiene usted razón —aseguró Regis—, pero eso hay que averiguarlo y lo haré rápidamente. Me esconderé entre aquellos escombros que hay apilados junto a la columna y cuando llegue otro sapo de éstos, intentaré captar lo que se habla en ese maldito agujero.


  Como un gato se deslizó hasta el lugar señalado y allí escondido esperó con el corazón palpitante.


  Por fortuna, no tardó mucho en hacer su aparición un nuevo sectario, que como el anterior, llamó en la columna de idéntica manera.


  Cuando la puertecilla le fue franqueada, el guardián preguntó con voz silbante:


  —¿Cuál es el animal más venenoso?


  —El dragón fue la respuesta.


  —¿De qué tiene la piel?


  —De fuego.


  —Muéstramela.


  El visitante extendió la diestra enseñando al cancerbero la sortija que lucía en el dedo anular. Esta exhibición fue suficiente.


  —Pasa. El Gran Jefe espera tu llegada.


  La puerta se cerró silenciosamente y cuando Regis abandonó su escondite y se acercó a la columna, le fue imposible distinguir el más leve resquicio que denunciase la unión de la puerta con la jamba.


  Estos chinos son verdaderamente diabólicos para disimular las cosas —murmuró—. No me extrañaría que hubiese por aquí ojos que estuviesen espiando.


  Dominado por una viva inquietud ante tal pensamiento, se apresuró a reunirse con Karus.


  —¿Qué averiguaste? —preguntó éste.


  —Ya sé cómo se penetra. Capté la contraseña.


  El profesor le escuchó en silencio y comentó:


  —¿No habrá que dar otra señal pasada esa puerta?


  —No lo creo. Le ha dicho que el Gran Jefe le aguardaba, señal de que ya no hay más obstáculos. Debe usted entrar.


  —¿Y tú?


  —Yo debo volver afuera a deshacerme de ese sapo que dejé en mi puesto y a procurarme una sortija de ésas. Confío en no tardar mucho en conseguirla.


  —Me parece que te estás volviendo muy sanguinario. Esta noche has despachado ya a unos cuantos chinos y a ese paso vas a dejar despoblada la nación.


  —Si pudiera reunirles a todos en una caldera y hacer un guiso con ellos me lo comería como si se tratase de cangrejos en salsa…


  El profesor, tomando una resolución, se dirigió a la puerta.


  —Probaremos —murmuro—. ¡Y que Dios me coja confesado!


  Regis le hizo una seña pata que detuviera, advirtiendo:


  —Espere que me esconda entre aquellas baldosas para dominar la puerta. No me tape con su cuerpo por si sucede algo, que me deje espacio para suprimir otro sapo más de este cochino mundo.


  El criado se escondió en el sitio elegido y el profesor golpeó la puerta, contando las llamadas como había oído hacer al visitante anterior.


  La puerta volvió a girar misteriosamente y el cancerbero exigió la contraseña que Karus le dio con entereza.


  Mostrada la sortija, le fue franqueado el paso, y Regis sólo vio sus espaldas anchas y fuertes desaparecer absorbidas por el vacío, mientras la puerta encajaba en silencio.


  Atormentado por una viva inquietud, volvió al lugar donde había dejado al mandadero. Tenía que alejarle de allí para recobrar su libertad de movimientos y hacerse con una sortija que le franqueara la entrada al territorio prohibido donde se celebraba la reunión.


  —¡Qué órdenes te ha dado el Gran Jefe! —preguntó ansiosamente el chino.


  —¡Vil gusano! —rugió Regis—. ¿Qué órdenes quieres que diera? Está furioso con todos vosotros y dice que os va a empalar a todos por estúpidos. De momento, ha ordenado que os retiréis cesando en la persecución hasta que termine la conferencia y decida lo que ha de hacer.


  —Dame la señal —ordenó el chino extendiendo el brazo.


  Regis: comprendiendo que faltaba algo esencialmente importante para liquidar con bien aquel asunto, se preparó y escondiendo la mano en el amplio bolsillo de la casaca, preguntó:


  —¿Qué señal deseas?


  —La que me justifique que es orden del Gran Jefe. Me la exigirán a mí a mi regreso.


  —Tienes razón… Necesitas lo señal y no te irás sin ella. ¡Toma la señal!


  Y alargando el puño brutalmente, lanzó un impacto sobre la boca del chino, que cayó hacia atrás como impulsado por un ariete, chocando su pelada cabeza contra la dura roca que tenía a su espalda.


  Regis, asustado del efecto del puñetazo, murmuró:


  —¡Bueno!… La señal se la va a conocer el propio Buda cuando se presente en el paraíso luciendo esa cabezota que parece que le ha pasado por encima un tren de artillería.


  Levantó al chino con sus forzudos brazos y trasladándole al pozo donde había arrojado a los otros dos, le lanzó al vacío diciendo:


  —Lo que siento es no tener tiempo para llenarlo esta noche con todos los que están ahí dentro, pero te prometo cuando menos un compañero más.


  Y tranquilamente regresó a su puesto en espera de que acudiese algún nuevo delegado a quien despojar de sus documentos y de la ansiada sortija.
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  Tuvo que esperar un buen rato, hasta que por fin apareció un chino de una edad va algo avanzada, pero fuerte y de un aspecto impresionante.


  Regis, al verle ascender por la senda, se dijo que ahora le había tocado roer un hueso bastante duro, pero como no era ningún cobarde, se dispuso a afrontar aquella posible lucha con el hércules amarillo.


  Escondió el revólver entre la manga de su casaca y avanzando hasta colocarse ventajosamente, gritó:


  —¡Alto!


  El chino se detuvo e inclinándose masculló:


  —«La caricia del dragón es mortal».


  Regis, rápido como un relámpago, descargó un mortífero golpe sobre su pelado cráneo, contestando burlón:


  —¡Y esta que yo te hago es deliciosa como rosas!


  El chino vaciló próximo a caer, pero por un exceso de vitalidad, tuvo ánimos para rehacerse y lanzarse sobre su agresor, atenazándole con sus garras amarillas.


  Regis, que estaba seguro de su golpe y no esperaba aquel ataque, se vio aferrado por el cuello de modo inopinado y tuvo que realizar un gran esfuerzo para agarrotar las manos de su enemigo y doblárselas hacia atrás, obligándole a soltar su presa entre rugidos de dolor.


  —¿Cómo? —masculló Regis medio asfixiado—. ¿Es que aún coleas, rana amarilla? ¡Ahora verás!


  Trató de derribar al chino, que se debatía sangrando como un cerdo, y como no lo lograra, estiró la pierna aplicándole una feroz patada en el estómago. El hijo del Celeste Imperio se dobló como un mimbre y Regis aprovechó para asestarle un golpe definitivo en el cráneo.


  Rápidamente se apresuró a tumbarle para evitar que sus ropas se tiñeran de sangre. Las suyas habían quedado destrozadas en la lucha y no se podía presentar con ellas en la reunión.


  Al observar que lo túnica aparecía manchada por el cuello, lanzó una horrible maldición.


  —¡Maldito sea tu pellejo de limón, cerdo marino! ¿Para esto me he expuesto yo a que me liquidases? ¿Qué hago ahora con tus malditas vestiduras llenas de tu sangre puerca?


  Le retiró tras de la peña por temor a que apareciese otro conjurado y le despojó del traje, de la sortija y de los documentos acreditativos de su persona.


  Desesperado, contemplaba la manchada túnica. Con ésta así no podía penetrar en la estancia y esperar a que llegase algún rezagado era exponerse a no poder entrar nunca.


  —¡Por culpa de esta rana amarilla —refunfuñaba el valiente Regis rabiosamente— tendré ahora que hacer de lavandera!… Sí, sí; ya lo dije yo, ¿pero el jabón de dónde lo saco? ¡Mira que ponerme en todos los aprietos un sapo coletudo!… —terminó dando una fuerte patada en el suelo.


  Sin preocuparse del caído, que no daba señales de vida, buscó por los alrededores, descubriendo un pequeño charco y, con paciencia, se dedicó a lavar la túnica, empleando hierba a modo de jabón para frotarla.


  Por fin le pareció que había quedado limpia y agitándola locamente para que se secara, esperó con el corazón oprimido por la angustia.


  Ya nadie parecía quedar sin estar presente en la reunión, y Regis se decía que su tardanza en presentarse iba a provocar sospechas o a originar preguntas que no estaba en situación de contestar.


  Aprovechando que el tono rojo de la casaca disimulaba bastante bien la humedad, se vistió, se calzó en el dedo la sortija y tornando el esférico gorro del caído, que se encontraba a varios pasos de él, se dirigió al templo.


  Había que jugárselo todo a una carta y se lo jugaría, pues la vida de su señor estaba en peligro y su deber era defenderla corriendo su misma suerte.


  Con paso decidido se acercó a la columna y dando en ella los golpes de rigor, esperó con la mano en el bolsillo y la pistola fuertemente amartillada.


  La puerta giró en silencio y Regis dio la contraseña con los ojos clavados en el vano que tenía delante, tratando de descubrir algo que le avisase si se había metido en una trampa de la que aún podía salir.


  Solamente una claridad multicolor que, como el proyector de un faro, se escapaba por el tubo de entrada de la galería, fue cuanto pudo percibir.


  Franqueada la entrada, siguió a su guía dispuesto a vender cara su vida y así, descendiendo por una rampa que se adentraba hacia los bajos del templo, caminó unos diez metros, hasta detenerse junto a una rica cortina de seda que ocultaba lo que sucedía al otro lado.


  El guía apartó la cortina inclinándose ceremoniosamente y Regis, sereno, penetró en una estancia abovedada de forma circular, decorada exóticamente con feroces dragones pintados de oro y rojo, que parecían querer trepar por las lisas paredes de pulida piedra, para escapar por la cerrada cúpula, de la que pendía una monumental araña de precioso cristal labrado.


  Más de cuatro docenas de llamitas azuladas y rojas reverberaban en los artísticos brazos de la lámpara que, por el grato olor que despedía, debía estar alimentada con aceite oloroso.


  Gran cantidad de bancos circulares acogían a casi un centenar de chinos vestidos de mil formas y matices, según la región a que pertenecían o de su categoría social, y al fondo, sobre un trono en forma de campana, aparecía Wang-Cheng el Terrible, ricamente ataviado, mientras a sus lados, tres chinos ya viejos, también luciendo ricos atuendos, parecían darle guardia de honor.


  Aquel enjambre heterogéneo era capaz de poner los nervios de punta al más templado; chinos silenciosos que esperaban tranquilos las palabras del Gran Jefe, el satánico Wang-Cheng. Regis paseó sus inquietos ojos por la estancia y al divisar al profesor sentado en uno ele los últimos bancos, respiró, deslizándose suavemente hasta colocarse a su lado.


  Capítulo segundo


  Capítulo segundo


  UNA REUNIÓN TRÁGICA


  Cuando Karus, con todo género de reservas penetró en la estancia donde se celebraba la reunión, quedó deslumbrado por el lugar. Jamás hubiese sospechado que en aquellas ruinas abandonadas cientos de años por inhabitables, pudiese existir un esplendor tan oriental y tan bien conservado, y supuso que siendo así, no tendría nada de extraño que aquel Buda colosal y hermética que se erguía en el centro del templo, encerrase alguna sorpresa que descubrirle, si ya no había sido descubierta por los terribles sectarios.


  Su entrada, apenas despertó curiosidad entre los reunidos. Los chinos, hombres extáticos, carecen de nervios para exteriorizar sus reacciones, y Karus presumió que si había algo en él capaz de despertar recelos, nadie parecía haberlo observado.


  Silenciosamente se sentó en uno de los últimos bancos de forma que dominase la galería por donde había penetrado, pero aunque buscó otras salidas, o no existían o no alcanzó a localizarlas.


  En aquel momento, un chino viejo, encorvado, con unos engomados bigotes que casi le llegaban a la cintura, hacía uso de la palabra puesto en pie ante Wang-Cheng y fuera del círculo que formaban los bancos.


  Karus sintió curiosidad por conocer al terrible jefe de «El dragón de fuego». Nadie sabía si las circunstancias habrían de enfrentarles nuevamente y quería grabarse sus facciones para localizarle en cualquier momento trágico.


  A primera vista, reconoció, por sus pómulos salientes y por el corte especial de sus ojos, que se trataba de un mogólico.


  En efecto, el terrible jefe había nacido en una tribu del desierto de Gobi durante un viaje de sus padres a Urga. Hijo de un mogol muy poderoso y lleno de ambiciones, gozó de una gran posición hasta que su padre, Gran Jefe también de la secta, fue asesinado en Macao una noche, por un sectario que jamás le perdonó que le hubiese arrancado la piel a latigazos.


  Wang-Cheng heredó el cargo de Gran Jefe por su dureza y crueldad al frente de la secta, demostrando en ella condiciones excepcionales para mantenerla viva, consiguiendo cuanto los egoístas intereses de la misma ambicionaron.


  Lo que nunca descubrió Wang-Cheng a sus secuaces, fueron sus ansias de conquistar el trono chino. Anhelaba reponer el imperialismo asentándose en el dorado trono, contando para ello con el tesoro de los Lamas, que le daría dinero suficiente para sobornar a los generales más reacios y ambiciosos, disponiendo a su antojo de las cuadrillas que por soldados tenían a sus órdenes.


  Duro de facciones, enérgico de movimientos, con los ojos de un mirar viscoso como los de los reptiles, poseía su rostro un color amarillento cetrino que adquiría tonalidades verdosas y sus bigotes largos y lacios, rectos hacia abajo por la gomina que les prestaba rigidez, palería más que un hombre una carátula fría y sin expresión cuando guardaba absoluta inmovilidad.


  Wanr-Cheng rígido, con el codo apoyado sobre el trono de plata y la barbilla sujeta por su mano escuchaba al viejo chino sin que su cara reflejase el sentimiento que le producía la perorata de su interlocutor. El chino, frío y monótono en la oración, decía:


  —Wang-Cheng: «El dragón de fuego» te ha confiado sus intereses y los que hemos sacrificado todo por la secta y estarlos dispuestos a sacrificar lo mejor, que es la vida, tenemos la obligación de advertirte que por vez primera en tu gobierno has fracasado terriblemente en un asunto de vital interés para nosotros.


  »Vives en Pekín y vives muy bien, no sólo por lo que heredaste de los tuyos, sino por lo que la secta te pasa para que gastes sin tino en la dirección de nuestros pensamientos y obras; vives, repito, en Pekín, tienes allí a tus órdenes millares de hombres dispuestos al sacrificio sin un gesto de protesta; allí se ha descubierto el famoso manuscrito de los Lamas y allí te lo has dejado arrebatar por dos estúpidos extranjeros, que a estas horas se están burlando de ti y de tu omnímodo poder que no sirve para maldita la cosa, cuando dos hombres solos, dos extranjeros que no pueden defenderse en nuestro territorio como dos naturales del país, andan a su voluntad y tienen en jaque a cientos de tus hombres sin lograr apresarlos.


  »Tu angustiosa llamada por radio a todos los delegados de las provincias y cantones ha causado un pésimo efecto. Te ha pintado como un hombre impotente y gastado, incapaz de emprender empresas de envergadura, y yo, que después de vosotros tres —y al decir esto señalaba a los tres chinos que el Gran Jefe tenía sentados a su lado— soy la más alta categoría de la secta, no he tenido más remedio que recoger el sentir de nuestros hermanos y venir a decírtelo sinceramente. A estas horas, un centenar de afectos han pagado con la vida esa presunción infructuosa, mientras tú, tranquilamente en tu palacio, te conformabas con mandar azotar a los que fracasaron, sin pensar que el primer fracasado eras tú, pues desde el momento que tuviste conocimiento de lo que se trataba, tan vital para nosotros, debiste tomar el mando de la empresa y no limitarte a esperar que gente inferior a ti, se ocupase de ella, dejándose burlar por esos dos occidentales que han demostrado hasta ahora una sagacidad y una valentía superior a la nuestra.


  »Hoy mismo, cuando he llegado a Tien-Tsin, he sabido que esos dos extranjeros se han burlado de varios millares, escapando de su cerco y del de las llamas, y cuando el enemigo tiene esa valor moral y material, nosotros, los que nos consideramos superiores o iguales a ellos, debemos asumir la dirección de la lucha y pelearnos cara a cara con los que merecen tal honor.


  »Así. Wang-Cheng, en nombre de los afiliados que represento, tengo que censurar tu pasividad y decirte que un Gran Jefe de “El dragón de fuego” tiene que demostrar más energía, más valor y más acometividad para seguir ocupando dignamente ese puesto.


  «Nada más… Que Buda te bendiga y te dé largos años de vida, paz y tranquilidad en la tierra».


  Wang-Cheng, que había escuchado las razonadas acusaciones sin exteriorizar la terrible cólera que le embarcaba, aunque sus ojos ardían de ira, movió una mano y preguntó:


  —¿Hay algún otro delegado que tenga que hacerme algún cargo más?


  Tras mirarse todos, uno se levantó para afirmar:


  —Las palabras del Jefe Lin son el reflejo de cuánto los demás teníamos que decirte.


  Entonces, Wang-Cheng se incorporó y con voz fría y metálica, sin poner en ella inflexiones, contestó:


  —Quiero entender que mi amado hermano Lin me conmina a renunciar esta noche a mi cargo de Gran Jefe de «El dragón de fuego».


  El chino le interrumpió con un gesto para corregir:


  —¡No!… Me he limitado a exponer hechos. Rectifícalos y a la hora final la asamblea se pronunciará.


  —Pues bien —agregó Wang-Cheng no niego que el primer momento ha sido de sorpresa para mí. Me resistí y aún me resisto a creer que en un humilde tenderete de Pekín pudiese encontrarse a la vista de cualquiera un objeto como el célebre manuscrito que debió quedar escondido en el fondo de una sima cuando fue robado originariamente y quise comprobar si ello era cierto o un equívoco indigno de un Gran Jefe como yo, se dedicase a la busca y captura de un manuscrito sin interés alguno.


  »El encargado de traerlo fracasó y por ello, no pude satisfacer mi curiosidad comprobando si era cierto o existía un engaño aunque fuese producto de una buena fe. Aun hoy, dudo todavía si hay algo de verdad en el hallazgo o todo gira en torno a una farsa.


  »Es cierto que esos diablos se han escapado de manos de nuestros hombres dos o tres veces, pero estoy esperando algo que aclarará nuestras dudas. Esos hombres no han podido huir, porque a lo largo del Gran Canal tengo montada una vigilancia severa que yo mismo he organizado al venir y estoy seguro de que antes de que luzca el sol habrán caído en nuestras manos y todos conoceréis la absoluta verdad para juzgar con conocimiento de causa.


  »Yo puedo aseguraros que jamás esos dos extranjeros pondrán su asquerosa planta donde este el tesoro si logran hallarlo. Quiero admitir que puedan haber encontrado el manuscrito y que sean tan sabios que se muestren capaces de traducir una escritura concebida hace cientos de años, pero que lo intenten; allí donde su suerte les pueda llevar, allí estaré yo, si continuo en este cargo, para arrebatarles el fruto de su trabajo y servirme de él en beneficio de nuestra secta.


  »Os habéis hecho muchas ilusiones con relación al valor intrínseco del manuscrito y vosotros que conocéis el espíritu cabalístico de nuestros antepasados y sobre todo de los que gobernaron el Templo de los Mil Lamas, parecéis ignorar que todo lo confiaron al ingenio superior de los hombres para descifrar jeroglíficos que no todos pueden poner en claro. Si algo han adelantado los occidentales en este orden de lectura debemos aprovecharnos de su ingenio en beneficio propio, por si a la hora de tener en nuestras manos el manuscrito nos encontramos incapaces de traducir su contenido.


  »Yo os he convocado solamente para pediros que los que tenéis poder en las grandes montañas del Tíbet y en los pasos que a ellas conducen, montéis la barrera precisa pata no permitir que se filtren por ella. El día que lo intenten, será cuando hayan descifrado el manuscrito si existe y cuando, con ello, nos entreguen estudiado y resuelto lo que a lo mejor, nosotros no sabríamos descifrar.


  »Pero si vuestra opinión es otra, yo os prometo esta noche entregara a esos dos diablos blancos y con ellos el manuscrito que poseen. Si después no os sirve para nada, no será a mi a quien podáis culpar de haber sido derrotado.


  Un silencio impresionante ruinó en la sala cuando terminó de hablar. Todos, confundidos, se miraron consultándose con los ojos, mientras Wang-Cheng, estudiando el efecto que habían causado con sus palabras sonreía irónicamente.


  Fui entonces cuando Regis, deslizándose suavemente por el enlosado fue a sentarse junto al profesor, quien le contempló admirado de la sangre fría que demostraba.


  El criado, con un hilo de voz como un suspiro, comentó al oído de Karus:


  —¡Este sapo amarillo es más listo que yo creía!


  Wang-Cheng, aprovechando el momento, añadió:


  —Y como no tengo más que decir, reclamo una votación para saber si debo seguir sentado en este sitio o cedérselo a otro, menos indigno que yo, que lo ocupe con más méritos y derechos.


  Sin esperar contestación, se dirigió al que tenía a su derecha ordenando:


  —Saca la lista y pregunta a todos, uno por uno, su opinión. Los que estén conformes con mi política, que levanten la mano; los que no lo estén, que permanezcan con el brazo caído.


  El aludido se incorporó, sacó de una de sus amplias mangas un librito forrado de pergamino y abriéndolo dijo con voz gangosa:


  —Fen, de Kuey-Yang, habla.


  Un chino alto y huesudo, salió de los bancos, se adelantó hacia el trono y permaneció con los brazos caídos.


  —Fen ha hablado… —dijo el que estaba a la izquierda de Wang-Cheng—. Otro.


  —Ping-Chao, de Macao.


  El citado se levantó, avanzó a sustituir a su compañero y realizó los mismos movimientos de brazos caídos.


  —Ping-Chao ha hablado… Otro.


  —Yun Nan, de Shanghai.


  El profesor sintió que se le helaba la sangre en sus venas al oír el nombre y la población. Los documentos que guardaba en el bolsillo correspondían al nombrado y debía avanzar para seguir suplantando la personalidad del muerto.


  Armándose de valor, abandonó el banco y se adelantó pausadamente con la cabeza inclinada y las manos perdidas dentro de las mangas de su túnica, donde guardaba el revólver.


  Regis admiró la sangre fría de su señor y oprimió nervioso el mango de su arma dentro del bolsillo.


  El profesor, que había tomado una decisión extraña, se situó ante Wang-Cheng y en lugar de imitar a los otros chinos, elevó la mano derecha manteniéndola en alto.


  El feroz jefe de la secta hizo un movimiento y clavó sus agudos ojos, en Karus, pero ya éste se había inclinado ceremoniosamente, lo que le impidió escrutar su rostro.


  —Yun-Nan ha hablado; otro —gritó la vocecilla del chino.


  Karus se retiró lentamente, sonriendo para su interior. Había provocado la confusión en el auditorio, pero su gesto encerraba una idea personal. Prefería que Wang-Cheng, a quien ya conocía, siguiese gobernando la secta, a que le substituyese un desconocido, imposible de localizar.


  Se nombraron otros cuatro o cinco delegados y, por fin, el lector dio un nuevo nombre:


  —Min-Si, de Hong-Kong.


  Regis se estremeció sin querer. Ahora le tocaba a él dar la cara y sentía cierto pánico, pues no confiaba mucho ni pasar desapercibido a los sagaces ojos del mogol.


  En aquel momento, el tablero de mármol que tenía a su espalda giró silenciosamente y un chinazo feo y atlético surgió del vano, portando un pergamino que entregó al terrible jefe. Éste lo tomó con curiosidad y echándole un vistazo, lo guardó sin que nada indicase si aquel escrito le había producido alguna emoción.


  Regis se estremeció sin querer. Ahora para echar una mirada a la disimulada puerta, observando que un pequeño dragón dorado que figuraba trepar por la unión de aquélla con la jamba, movía la cabeza al lado izquierdo al cerrase.


  Audazmente avanzó y colocándose delante de Wang-Cheng se inclinó haciendo ademán de levantar el brazo.


  Pero la voz metálica y agresiva del Gran Jefe, cortó su gesto al decir:


  —Men Si, el dios de la juventud y de la lozanía es contigo. Cuando te conocí hace diez años, contabas más de cincuenta y hoy te veo vuelto a tu primera juventud… ¿Qué has hecho para realizar semejante milagro?


  Las irónicas palabras del mogol advirtieron a Regis que acababa de ser descubierto y rápido como un relámpago, se dispuso a la defensa.


  Pero antes de que pudiera tomar una decisión, en la galería de entrada se oyeron gritos de angustia, ayes desesperados, órdenes imperativas y rumor de lucha, hasta que en la abovedada habitación, surgió la ensangrentada silueta de un chino casi desnudo, con la cabeza terriblemente magullada, el cual, avanzando casi a rastras por un imperativo de su férrea voluntad, gimió:


  —¡Gran Jefe… venganza… un espía me…!


  Al descubrir a Regis que se aprestaba a la huida, se irguió rígidamente y señalándole con la mano, balbució:


  —¡Ése fue… quien me… hirió!


  Y cayó al suelo sin sentido.


  Pero ya el bravo criado de un formidable salto que derribó a los primeros que hicieron intención de detenerle, se había colocado junto al profesor de espaldas a la pared, junto a la misteriosa puertecilla gritando.


  —¡Dispare, profesor; dispare contra esas ratas inmundas!


  Karus dispuesto a vender cara su vida, hizo funcionar su revólver abatiendo a un chinazo enorme que le amenazaba con sus poderosos puños, mientras Regis palpaba con la mano la puerta, buscando ansioso la cabeza del dragón.


  Nerviosamente la oprimió y al observar que la puerta cedía, gritó en inglés:


  —¡Atención, profesor, sígame!


  Levantó el revólver disparando a lo alto y un tiro certero cortó de raíz el cordón de seda que sujetaba la lámpara del techo y ésta se desplomó con estruendo sobre las losas, quebrándose en mil pedazos y derramando el aceite que ardió con más rapidez, amenazando con envolver a los reunidos.


  Aprovechando este momento de confusión, tiró del profesor y le introdujo por la misteriosa puerta, cerrándola violentamente tras ellos.
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  Pero en tan crítico momento el guardián de la galería surgió ante ellos amenazador, con su afilado y curvo alfanje tratando de cortar su paso.


  Regis, sin vacilar, le derribó de un tiro, continuando su loca carrera al saltar sobre su caído cuerpo.


  El chino había caído herido de muerte, pero antes de que su voz se velara para siempre, gritó iracundo:


  —¡La trampa!… ¡La trampa!


  Y quedó rígido obstruyendo con su cuerpo la entrada a la galería.


  Capítulo tercero


  Capítulo tercero


  COGIDOS EN LA TRAMPA


  Karus y Regis, con la velocidad que presta la desesperación, corrían por la galería que, recta y empinada hacia ahajo, se deslizaba como un estrecho tubo.


  Súbitamente, Regis, que caminaba en vanguardia, sintió como el piso se hundía bajo sus pies. La gran losa que cubría el suelo en aquella parte, empezaba a descender, pero el ágil criado salto limpiamente alcanzado el lado contrario. Mas el profesor, que corría a su espalda con cierto retraso, se notó hundir en las entrañas de la tierra lanzando un terrible grito de angustia.


  Regis, que se había dado cuenta del peligro que corría el sabio, apenas se vio en terreno firme se arrojó al suelo y alargando las manos en el vacío, tuvo el tiempo justo para asir al profesor por el cuello de la túnica, manteniéndole brevemente en el aire.


  —¡Afiáncese en mis brazos! —rugió Regis—. ¡Afiáncese o se romperá el vestido!


  Karus, desesperadamente, elevó las manos asiendo con nerviosismo los potentes brazos de su criado y éste, merced a las hercúleas fuerzas que poseía, pudo elevarle a pulso, no sin verse expuesto a hundirse con él en aquel ignorado abismo.


  Cuando pudo dejarle en tierra firme, se secó el sudor que perlaba su frente, murmurando:


  —¡De buena hemos escapado, profesor!


  —Es cierto. Regis; una vez más te debo la vida, aunque no sé por cuanto tiempo.


  —Aún no nos han cazado. Tenernos unas cuantas balas y unos cuchillos muy afilados. Antes que nosotros, tienen que caer unas cuantas ratas amarillas.


  Se asomó al borde de la trampa y un rugido pavoroso abrió sus carnes.


  —¡Un tigre hambriento! —murmuró—. ¡Buen banquete le preparaban con nosotros esos sapos sarnosos!


  [image: Img3]


  Pero como no podían permanecer allí, expuestos a ser capturados, emprendieron nuevamente la carrera, desembocando por fin en una gran rotonda en cuyo círculo se marcaban los cuadrados de diversas puertas.


  —¿Por dónde? —preguntó Karus indeciso.


  —Por la primera que nos permita el paso —aseguró Regis—. Como no conocemos ésta, no podemos elegir.


  Pero con gran desesperación, observaron que todas ellas eran de pesado y grueso bronce, inviolables.


  —¡Oh! —rugió el criado—. ¡Estamos encerrados en una ratonera!… Y si volvemos por el mismo sitio, nos cazarán.


  El fúnebre y penetrante tañido de una campana, llegó hasta sus oídos y ambos comprendieron su significado. Se anunciaba su huida y se ponía en conmoción a todo aquel misterioso antro poblado Dios sabía por cuantas docenas de enemigos.


  Sin casi darse cuenta, una puerta giró en silencio y la figura de un horrible mogol con una afilada lanza, surgió en el vano. Antes de que el aparecido tuviese tiempo de ponerse en guardia, Regis, de un felino salto, cayó sobre él, derribándole en tierra.


  El mogol, fuerte y poderoso, se revolvió tratando de sacudirse la bárbara presión, pero el profesor acudió en ayuda del acometedor criado y de un recio culatazo en la cabeza le dejó fuera de combate.


  Regis se levantó presuroso y apartando la aguda lanza corrió hacia el abierto hueco, gritando:


  —¡Por aquí profesor!


  Furiosamente penetraron por allí sin pararse a pensar en las consecuencias y su único afán era el de poner entre ellos y sus perseguidores los mayores obstáculos.


  Por fortuna, la puerta poseía un poderoso cerrojo difícil de violentar si no era con una carga de dinamita y Regis, gozoso al observarlo, se apresuró a incomunicar la salida.


  Para ellos, el incidente fue una fortuna, pues el fúnebre tañido de la campana había puesto en conmoción a docenas de enemigos y éstos desembocaban furiosos por la galería tratando de acorralarles en el recinto abovedado.


  Regis, congestionado por los esfuerzos, y Karus, pálido pero sereno, respiraron con fruición aprovechando aquel paréntesis que les brindaba un momento de sosiego y reflexión.


  —¿Hasta cuándo nos va a favorecer la fortuna, Regis? —preguntó el profesor tratando de sonreír.


  —No lo sé, señor; pero siempre he sido supersticioso y estoy convencido de que sólo he de morir cuando los años me claven la barbilla en el pecho y el reuma me prive de andar por mi propio impulso.


  —Dios te oiga, Regis… ¡y yo que lo vea!


  —Gracias, señor. En eso estamos de acuerdo. Que lo vea usted es mi mayor deseo, pues no quisiera morirme después de usted.


  Un poco más descansados, examinaron sus nuevas posiciones.


  Encontrábanse en una más ancha galería, que también se inclinaba hacia abajo, pero esta galería en lugar de ser una obra de arte recubierta de mármoles y ornamentos como las que hasta entonces habían visto, era simplemente un ancho tubo tallado en la roca, de paredes húmedas y frías.


  —Me parece que hemos alcanzado las mazmorras —afirmó Regis aspirando el pesado aire—. ¿No opina usted así, profesor?


  —Lo cual quiere decir —replicó Karus que nos hemos enterrado voluntariamente, porque estoy seguro de que no podremos salir de aquí.


  —No perdamos las esperanzas, señor. Nadie sabe lo que el destino nos tiene reservado.


  A medida que avanzaban, fueron descubriendo que la galería se hallaba horadada a derecha e izquierda y que los huecos cerrados con pesadísimas puertas de hierro con mohosos cerrojos, debían ser calabozos de tortura.


  Regis, curiosamente, abrió uno de aquellos «im pances» y penetró en su lóbrego interior.


  La luz indirecta y misteriosa que iluminaba la galería reflejó sobre los negros muros del fondo y el criado, con un gesto de espanto, retrocedió de nuevo.


  Frente a él, sujeto por recias cadenas, se erguía un esqueleto de talla gigantesca. Los humanos despojos, limpios de toda carne, permanecían erguidos como si una mano invisible les sostuviese en pie.


  Dominando su pánico, avanzó de nuevo, descubriendo que el esqueleto conservaba aquella posición porque una argolla de hierro, cerrada sobre su cuello, le mantenía rectamente pegado al muro.


  De lo alto, precisamente en el lugar donde descansaba el cráneo, caía lenta pero pertinaz, una gruesa gota de agua que lavaba continuamente la calavera.


  —¡Qué monstruos! —exclamó el criado furioso—. Así asesinan a sus enemigos. Los aferran a la pared y esa gota de agua eterna les enloquece, les mata y luego les pudre. Son terriblemente diabólicos estos sapos amarillos.


  —Lo trágico va a ser que, no tardando mucho, vamos a ocupar tú y yo un lugar en estos calabozos.


  Regis hizo una mueca de terror y replicó furioso:


  —¡No será verdad, profesor! A mí no me cogerán si no es después de haber caído destripando ratas amarillas.


  Todas las celdas presentaban el mismo panorama y este espectáculo les tenía deprimidos.


  Sumamente nerviosos, continuaron descendiendo hasta desembocar en un vetusto cuadrilátero tallado monstruosamente también en la roca viva.


  Aquí su indignación fue mayor, pues un informe montón de huesos apilados que alcanzaban una altura de más de dos metros, denunciaba que allí iban a parar los despojos de los condenados, cuando eran retirados de las celdas para dejar lugar a nuevas víctimas.


  El tan-tan de la campana seguía vibrando lúgubremente y Regis se sentía atacado a los nervios oyéndole.


  —Estos malditos gusarapos tocan a muerto por adelantado, pero van a tañer por alguno de ellos mucho antes que por nosotros.


  Ahora, llegaban a sus oídos ruidos de agitadas carreras que se iban acercando gradualmente y Regis, comprendiendo que habían alcanzado la salida a la galería por algún otro sitio ignorado, murmuró:


  —Creo que aquí se acaba todo, profesor.


  —Sí, Regis; esta ratonera no tiene salida.


  Pero el criado tuvo una loca inspiración:


  —¡Pronto! Vamos a enterrarnos en esa pira de huesos. Al menos, nos servirán para descubrir a nuestros enemigos y saber por qué lado nos atacan.


  Con repulsión, se hundieron en la osamenta, y Regis, con celeridad, atrajo hacia sí un buen número de huesos para cubrir sus cuerpos.


  Momentos después, irrumpían en la estancia varios chinos de facciones repugnantes y feroces. Venían registrando las celdas y esgrimían armas poderosas, mientras que en sus ojos ardía el fuego del más fiero odio.


  Regis, a través de un montón de huesos, les veía dar vueltas desorientados y con el revólver en la mano esperaba el momento de elegir la primera víctima antes de rendirse a aquellos feroces sectarios.


  Después de un instante de indecisión, uno de los chinos gritó a sus compañeros.


  —Me temo que conocían la salida secreta de la Campana y han podido escapar por allí.


  Otro de ellos, que parecía ser el jefe, rugió:


  —Aunque así sea, no tienen tiempo de haber encontrado el secreto de la flor de loto… ¡Vamos por ellos!


  El chino se dirigió a la pared rocosa y con la punta de un puñal, apretó soné el cuerpo de la figura de un monstruoso dragón toscamente labrado sobre ella. Como por encanto, un trozo de roca basculó dejando al descubierto un vano oscuro.


  —¡Adelante! —ordenó el chino—. ¡Mucho cuidado no se encuentren aún en la cámara de los monumentos funerarios!


  Los perseguidores desaparecieron por el hueco, que volvió a cerrarse herméticamente, y Regis, tirando vivamente del profesor, musitó a su oído:


  —Vamos a seguirles con cuidado. Será la única forma de conocer el secreto de la salida.


  Tomó el cuchillo y buscando una huella en el cuerpo del dragón oprimió sobre ella. El pesado bloque volvió a bascular en silencio y la entrada negra como la noche, se ofreció a su audacia.


  —¿No cometeremos una locura metiéndonos nosotros mismos en la boca del lobo? —preguntó Karus indeciso.


  —Quizá —afirmó Regís—, pero si nos quedamos aquí, no encontraremos nunca la salida y tarde o temprano llegarán a localizarnos. ¡Adelante, que nuestra estrella nos protege!


  Durante unos minutos, caminaron en tinieblas procurando no dar un paso sin antes tantear el piso. Temían que aquello pudiese ser una añagaza para enviarles a algún nuevo «im pance» ignorado y un sexto sentido les advertía del posible peligro.


  Por fin, un resplandor violáceo les denunció que iban a desembocar en un sitio iluminado y arrastrándose silenciosamente para hurtar el cuerpo a un ataque, se aproximaron al resplandor.


  Ante ellos, se abría una enorme cripta con columnas de mármol labradas de extraña forma pendían del techo. En derredor, más de dos docenas de artísticos sepulcros se adosaban a las paredes, mientras en el centro, un magnífico mausoleo, con tapa de alabastro y adornos de jade, parecía presidir aquella exposición funeraria.


  Regis, al levantar la vista, observó que la nave tenía la forma de una campana, taladrada en su parte alta por claraboyas recubiertas con cristales de vivos colores a través de los que se filtraba una luz misteriosa y policromada.


  La tapa del sepulcro central aparecía levantada y en la nave no había nadie.


  Regís hizo señas al profesor para que no se moviera del sitio donde se encontraba y silenciosamente avanzó hasta alcanzar la tapa del sepulcro. Luego, se asomó al interior y retrocedió ahogando un grito de sorpresa.


  A través del vano, descubrió una escalera que empezaba en el mismo sepulcro y moría en una estancia iluminada que se hundía en la tierra. Abajo, como muñecos, veía moverse varias figuras que al parecer registraban todos los rincones.


  Por un momento sintió la tentación de cerrar la tapa y dejarles allí encerrados, pero se dijo que con ello se cerrarían la única salida posible, y concibió un plan más práctico.


  Volvió junto al profesor y dijo:


  —¡Atrás! Volvamos a enterrarnos entre los huesos hasta que regresen estos sapos amarillos de su rebusca. Es la única forma de poder salir de esta trampa.


  El profesor trató de oponerse, pero su criado arguyó:


  —No lo piense, profesor. Si regresan como supongo, tendremos el campo libre por este lado para actuar sin miedo, y si tardan mucho, será señal de que han escapado por otro sitio y también podemos intentarlo nosotros.


  Retrocedieron, volviendo a ocultarse entre la osamenta.


  Las predicciones de Regis no se vieron fallidas, pues poco después, los chinos, rabiosos como monos, regresaban por mismo camino.


  Uno de ellos, al pasar, comentó:


  —¡No pueden haber escapado! El precinto de la salida del templo está intacto. Debemos registrar el pozo de las pirámides por si se han escondido en aquel lugar.


  Pasaron ante el montón de huesos sin mirarle, acaso por repugnancia y desaparecieron por donde habían llegado.


  Regis abandonó su molesto refugio y volvió a abrir el bloque de piedra, pero antes de cerrarlo sintió curiosidad por conocer su funcionamiento.


  Con la piedra a medio encajar, apretó el cuerpo del reptil con el cuchillo y al hacerlo, descubrió mi pequeño redondel que imitaba la piedra y salía por la ensambladura para encajar justamente en el sitio contrario al alveolo.


  Comprobado esto, sonrió con malicia y apretando de nuevo, machacó con el pomo del arma el débil pitón, torciéndole. Luego, empujó la puerta que se mostró reacia a encajar. Por fin, empujando ron toda su fuerza, consiguió verla cerrada.


  —¿Qué diablos haces? —preguntó Karus.


  —Guardar nuestras espaldas. He estropeado el mecanismo y cuando intenten abrirlo de nuevo, si lo intentan, se encontrarán defraudados y no podrán atacarnos por detrás.


  —Eres el mismo diablo —comentó el profesor sonriendo.


  —Todo se pega, señor, y usted me ha contagiado un poco de su sabiduría.


  —En este caso me aventajas, Regis. Mi sabiduría es teórica. Para el peligro me aventajas en astucia.


  —Esto le demuestra que no podrán vencernos nunca esos sapos incoloros. Usted, señor, es el genio y yo el brazo ejecutor… ¿Cabe mejor y más positiva unión que la vuestra?


  —Sin duda, Regis, sin duda: Ahora debemos procurar burlar, una vez más, a nuestros enemigos.


  —¡Adelante, pues; no hay más que hablar!


  Cruzaron el pasillo y desembarcaron en la nave de la campana. El profesor, a cesar del peligro que corrían, no pudo por menos de admirar las maravillas que encerraba aquella nave, sobre todo en sepulcros de un depurado y laborioso estilo arquitectónico oriental.


  —¡Es formidable! —comentó sinceramente admirado.


  —Sí; todo lo que esta raza time de repugnante, lo tiene de paciente y artista —confesó Regis.


  El profesor se había acercado a uno de los sepulcros y contemplaba la tapa. Contenía unos jeroglíficos y en la cabecera se erguía un bien tallado dragón rojizo.


  —¿Qué dice? —preguntó Regis.


  —«Aquí reposa Fen-Gu, tercer Gran Jefe de “El dragón de Fuego”» —leyó el profesor.


  —¡Ah! —exclamó el criado—. Estamos por lo visto en el panteón de la familia. Este del centro debe ser para nuestro queridísimo amigo Wang-Cheng…


  Al decir esto, se dio cuenta de que la tapa estaba cerrada y, nervioso, trató de levantarla, pero el enorme peso fue superior a sus hercúleas fuerzas.


  —¡Por Buda! —exclamó—. ¡Esto sí que es bueno!


  —¿Qué sucede? —preguntó Karus alarmado.


  —¡Qué han cerrado esta maldita tapa!


  —¿Y qué?


  —Pues que era nuestra única salvación. Este sepulcro es una trampa. Está hueco y contiene una escalera que conduce más abajo. Por ahí es por donde insinuaron que estaba la salida y ahora…


  Karus se acercó a él y entre los dos trataron de levantar la pesadísima losa, pero sus esfuerzos resultaron inútiles. Aquello pesaba más que todo el monasterio junto, incluidos los chinos.


  —Estamos encerrados en una trampa masculló Regis furioso.


  —Y lo malo es que hemos estropeado la otra salida —afirmó el profesor.


  —Tiene usted razón… ¡Me he pasado de listo! —gimió Regis.


  La más honda desesperación se apoderó de ellos. Mientras habían luchado con esperanzas de encontrar la forma de salir, no se sintieron desesperados, pero ahora, sabiéndose en aquella nave sin salida posible y condenados a morir de hambre y de sed, la perspectiva era agobiadora.


  De repente, Regis se dio un golpe en la frente exclamando:


  —¡El loto! ¡El loto!…


  —¿Qué dices? —preguntó Karus creyendo que su criado había enloquecido.


  —¡El loto!… ¿No recuerda usted el temor que expresaron esos sapos ictéricos de que conociésemos el secreto? Aquí debe haber un loto y en él nuestra salvación.


  Registró el sepulcro cuidadosamente y por fin lanzó un grito de triunfo.


  En la parte baja del frontispicio, un pequeño loto, labrado entre los adornos de la tumba, se mostraba en realce.


  Regis alargó su nerviosa mano, manipulando frenéticamente en él, de derecha a izquierda y de izquierda a derecha… buscando el misterio de su poder, pero la flor parecía inconmovible y el sepulcro no se abría.


  El infeliz sudaba como un condenado a muerte, mientras Karus, no menos nervioso que él, seguía sus manipulaciones con creciente interés.


  Regis, desalentado, se separó del sepulcro dejando caer los brazos con desesperación. El secreto de la tumba escapaba a su intelecto y se daba por vencido.


  —¡Esto es horrible! —murmuró—. ¡Cuándo todo lo teníamos ganado, todo lo tenemos perdido!


  Karus, sin hacer comentario alguno, se acercó al frontispicio de la tumba examinando la curiosa flor con todo detenimiento. Su instinto y sabiduría le decían que si el loto poseía el secreto de la cerradura, había que probar por todos los medios a descifrarlo.


  Como girándole a los lados se mostraba inconmovible, el profesor probó a tirar de él, pero tampoco consiguió nada positivo; luego, probó a empujarlo hacia adentro.


  Una chispa de alegría brilló en sus ojos al observar que la presión hundía suavemente la flor, aunque sin consecuencias inmediatas.


  Fue entonces cuando volvió a presionarlo hacia dentro, la tapa, como por encanto, empezó a moverse lentamente, inclinándose hacia arriba en medio del asombro de Regis que no acertaba a comprender cómo había realizado tal milagro.


  —¡Es usted maravilloso, señor! —exclamó con regocijo—. Sin su talento nos hubiésemos muerto aquí de asco.


  —Todos tenemos que poner a contribución nuestras dotes —advirtió el sabio—. Cuando es cuestión de fuerza y acometividad, tú me ganas, pero cuando es cuestión de sutileza yo debo compensar tus esfuerzos.


  Se asomaron al interior, descubriendo la estrecha escalera, y Regis, decidido, tomó la iniciativa para descender por ella.


  Karus le siguió y poco después se encontraba en un pequeño subterráneo, en el que solamente se elevaba un enano busto de Buda, con la base muy ancha y pesada.


  [image: Img4]


  Regis, desolado, tendió la vista en derredor, gruñendo:


  —¿Por dónde tendrá la salida este maldito cubil?


  —Debemos buscar el precinto —advirtió el profesor—. Él nos indicará la trampa.


  Tras mucho examinar las paredes y sobre todo la estatua Karus fijó su vista en un corazón que el Buda presentaba labrado precisamente en el sitio donde debía palpitar el suyo de poseer vida. Aquel corazón era de lacre y Karus estimó que el precinto no podía ser más que aquél. Con la punta del cuchillo lo levantó suavemente y al hacerlo descubrió un pequeño hueco en el que sobresalía un minúsculo botón. Introdujo el dedo y al apretar la estatua giró a un lado mostrando un oscuro hueco.


  —¡Otra madriguera! —refunfuñó Regis—. Estos malditos chinos son los únicos para componer crucigramas…


  Se adelantaron por el vano descendiendo unos veinte escalones, para al final de aquel tramo encontrar una nueva escalera que ascendía violentamente.


  —Menos mal que alguna vez subimos —afirmó el criado—. Ya iba creyendo que estos limones podridos habían minado la tierra hasta el propio infierno.


  Pero antes de intentar la ascensión el profesor se detuvo indeciso.


  —Creo que debíamos colocar la estatua como estaba —insinuó—. No nos conviene ir dejando pistas.


  —¿Y si no encontramos la salida tampoco? ¡No! Ya estoy escarmentado de ir cerrando puertas detrás.


  El profesor comprendió la razón que asistía a Regis y se dirigió a la escalera, llevando el revólver empuñado para hacer frente a cualquier posible sorpresa.


  Al final de un largo tramo se encontraron en un hueco estrecho, que más que otra cosa parecía el vaciado gigantesco de una estatua.


  Ésta, tenía adheridos a los lados unos travesaños de hierro que ascendían escalonados hasta lo más alto del vaciado, y Karus, observando que por la parte superior de aquella rara campana se filtraba una débil claridad, se aferró a los salientes y utilizándolos a modo de escalera, consiguió ganar la cúspide.


  Los lugares por donde se filtraban los débiles destellos de luz correspondían a dos pequeños redondeles de unos veinte centímetros de diámetro recubiertos con un vidrio azul y al aplicar el ojo a uno de ellos tuvo que hacer un violento esfuerzo para conservar el equilibrio y no dejarse caer al suelo víctima de la mayor sorpresa recibida en su vida.


  Sin darse cuenta, por uno de los mil caprichos que la suerte posee, ésta les había llevado al interior de la estatua de Buda que andaban buscando, pues el panorama que se abarcaba desde allí era el del interior del templo.
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  TODO GANADO Y TODO PERDIDO


  El profesor, dominando su emoción, descendió del interior de la estatua y reuniéndose con Regís, dijo:


  —¿Dónde te figuras que estamos?


  —¿Yo que diablos sé? A lo mejor en uno de los quintos infiernos boditas.


  —Estamos dentro de la estatua que buscamos. Éste es el Buda del templo.


  —¡Por Confucio! —exclamó Regis alegremente—. Veo que nuestra buena estrella no nos ha abandonado.


  —Sí, pero lo malo es que hay que salir de aquí… ¿Cómo?


  —Tiene que haber una salida. No creo que hayan desplegado tanto lujo de complicaciones para construir solamente una ratonera. Y si no la hay la abrimos a tiros.


  —Bien, pero conviene esperar. Hay que hacerles creer que efectivamente nos hemos fugado.


  —¿Y si vuelven a recorrer otra vez esta maldita trampa?


  De todas formas, si salimos al templo y hay alguien en él nos descubrirán antes.


  —Usted tiene la palabra, señor. Casi desearía salir de aquí, pero no para echar a correr, sino para ir al encuentro de esos lagartos coletudos y no dejar ni uno solo con vida para poder contarlo.


  —¿Y qué ventajas nos reportaría ello? Ya sabes que los chinos salen de todas partes cual enjambres de abejas prestas a clavar su aguijón al menor descuido. ¡Cálmate, Regis, y esperemos!


  Armándose de paciencia esperaron. Mientras llegaba la hora de abandonar la estatua, el profesor repasó el plano y Regis se dedicaba a registrar la armadura de la estatua buscando la manera de salir de ella.


  Por fin, al cabo de un buen rato dio con la puerta secreta. De las tres piedras planas que componían la base del pedestal, una giraba como clavada por el centro en un eje, atravesándose sobre el hueco central.


  El mecanismo para mover la piedra consistía en una palanca disimulada al darle la configuración de los hierros que servían para ascender a la cabeza de la estatua.


  Con toda clase de precauciones salieron al templo. La noche estaba para dar fin y no tardaría mucho en lucir la aurora, pero aún la luna se filtraba por los carcomidos de las ruinas, dibujando en azul todo el templo.


  Regis hizo una descubierta sin observar nada anormal. Los sectarios debían haber abandonado el templo, convencidos de que ya era inútil buscar en él a los intrusos.


  El profesor estudió la estatua y se convenció de que la única forma de ascender hasta la cabeza era aprovechar los salientes y adornos de la escultura.


  Registraron el lugar minuciosamente; y en contraste con Regis el profesor los hacía con toda tranquilidad, con la misma calma que si se hallase en su laboratorio tratando de descifrar cualquier documento de la antigüedad que hubiera caído en sus manos. De verle otro que no fuera su criado, ni por asomo se le habría ocurrido pensar que estaba pugnando por hallar la salida de una ratonera que les fuera tendida. Pero Regis, que conocía a su señor —y por eso le quería tanto— procuraba aparentar la misma tranquilidad que él y hacía esfuerzos sobrehumanos para dominar sus alterados nervios. Él era amigo de la acción rápida, ciclópea… ¿Que una puerta obstruía el camino? ¡Pues, nada, a derribarla! ¿Qué el obstáculo era un chino? ¡Pues a eliminarlo y luego, a otro asunto!


  Realizando verdaderos equilibrios logró ir ganando la altura y al llegar cerca del hombro llamó su atención un adorno del ropaje del ídolo. Consistía en un tosco mazo que, aferrado por una mano, parecía querer martillar sobro la cabeza de un diablo de cabeza cónica y alargada.


  Karus, con los ojos brillantes de satisfacción, examinó aquella cabeza, encontrando en el parietal un pequeño punto. Parecía un pinchazo que hubiese dejado un ligero grano.


  Con la punta del cuchillo apretó el insignificante punto y al hacerlo la cabeza del Buda giró como si estuviera decapitado y sujeta al cuerpo por una vértebra cervical.


  Karus se inclinó descubriendo un pequeño hueco en el cuello del ídolo y metiendo la mano encontró un rollo de pergamino sujeto con una especie de lacre rojo.


  Apresuradamente guardó en el bolsillo el precioso hallazgo, volvió a apretar el resorte colocando la cabeza en la posición normal y descendiendo se unió a su criado.


  —¿Encontró usted algo útil, profesor? —preguntó Regis con sumo interés.


  —Sí, Regis: he encontrado un pequeño rollo que debe contener preciosos datos, pero no podemos entretenernos aquí en tratar de descifrarlo. Hemos de abandonar este maldito avispero y poner mucha tierra por medio.


  —Pues, larguémonos. Alquilaremos un junco y si esto puede ser sospechoso lo robaremos, deslizándonos por el Gran Canal. Creo que la primera baza va a ser nuestra.


  Así cavilaba Regis, mientras contemplaba con cariñosa mirada al profesor, el cual, cachazudamente y poquito a poco, intentaba hallar una salida viable y exenta de peligro para ambos de aquel lugar infernal y diabólico.


  Luego, acosado por su infantil deseo, preguntó:


  —¿Quiere usted enseñarme su hallazgo, profesor?


  Karus le entregó el rollo, diciendo:


  —Toma curioso, pero vas a sacar del examen lo que el negro del sermón: los pies fríos y la cabeza caliente. ¡Vamos!


  Regís se detuvo un momento contemplando el pequeño envoltorio, mientras el profesor, impaciente, traspasaba la puerta del templo para ganar el exterior, pero de repente, lanzó un alarido, gritando en inglés:


  —¡Huye, Regis; salva el documento!…


  Regis, en lugar de atender el ruego, se lanzó hacia la salida, pero al encontrarse frente a más de dos docenas de feroces chinos que habían atenazado al profesor, volvió la espalda y como un rayo se internó en el templo dirigiéndose a la estatua, cuya entrada abrió, cerrando de nuevo.


  Su acción fue tan rápida que cuando los chinos penetraron en el templo para buscarle ya había desaparecido.


  —Por la puerta de aquella columna ha debido meterse —gritó uno señalando la columna contraria a la que le sirviera de morada la primera vez, y mientras todos corrían con el profesor bien amarrado, Regis bramaba por no poder hacer nada por él.


  Con el corazón palpitante de angustia, esperaba oculto en el interior de la estatua. Había comprendido que lanzarse a la lucha era exponerse a ser presos o muertos los dos y prefirió permanecer escondido con la esperanza de poder maniobrar dentro del templo y descubrir lo que pretendían hacer con su jefe.


  Para dejarse matar tontamente siempre tenía tiempo y si no conseguía localizar al profesor, se lanzaría sobre aquellos sapos asquerosos y moriría matando, para seguir la suerte del que con él había empezado tan terrible aventura.


  Subido a los soportes de la estatua oyó las indicaciones que hacían sobre el lugar por donde sospechaban que había huido y cuando ya no percibió ruido alguno en el templo volvió a salir a él.


  Sigilosamente se deslizó por las azules losas, alcanzando la columna en el momento en que un chino vestido con una larga túnica y un amplio sombrero de paja de maíz, intentaba cerrar la puerta.


  Los hercúleos brazos de Regis le atenazaron antes de que tuviera tiempo de darse cuenta de la agresión y cuando el bravo criado se convenció de que ya no volvería a molestar a nadie en la tierra, lo arrastró hasta el interior de la estatua, donde procedió a despojarle de sus vestidos cambiándolos por los suyos.


  Se caló el amplio sombrero de paja que velaba su rostro y velozmente volvió a la columna para seguir las huellas de los que habían raptado a su jefe.


  Cuando por las voces lejanas consiguió unirse al grupo, con la mano metida en el bolsillo para no separarse del revólver, continuó pegado a los talones del grupo.


  Los sectarios, poseídos de terrible cólera, trataban de agredir al profesor, pero dos de sus guardianes se opusieron a toda violencia hasta que Wang-Cheng interrogase al detenido y dispusiese la clase de muerte que se le debía aplicar.


  Regis, oculto bajo el ala de su sombrero, estaba decidido a no separarse de su jefe en tanto le fuese posible, para aprovechar la menor coyuntura favorable y poder intentar libertarle de sus verdugos.


  Atravesando diversas galerías cuya disposición retuvo en su memoria, desembocaron por fin en una regular estancia exóticamente adornada con esculturas chinas, gallardetes multicolores y relieves en la piedra, y de nuevo se encontró frente al terrible jefe de «El dragón de fuego».


  Regis temió ser reconocido, pero el compacto grupo de chinos que le rodeaban contribuyó a hacerle pasar desapercibido.


  Wang-Cheng, en cuyos ojos brillaba la luz de una terrible cólera, señaló al profesor con la mano y rugió:


  —¡Perro extranjero; te has burlado de mí y de mi gente como nadie ha conseguido burlarse en el mundo y tu castigo va a ser terrible!


  Luego, dirigiéndose a uno de los chinos, ordenó:


  —¡Registradle!


  Karus fue minuciosamente registrado, encontrándole encima de las ropas además del revólver, el cuchillo y los falsos planos que él había dibujado para despistar.


  El sectario examinó ávidamente el dibujo y preguntó con voz impresionante:


  —¿Qué significa esto?


  —No lo sé —afirmó el profesor.


  —¿Que no lo sabes y has venido directamente a este templo en busca de informes?


  —Eso es cierto. Ahí se señala una estatua y decidí visitar todas las que conocía y empecé por ésta, por lo demás, estoy tan ignorante como tú.
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  —¡Mientes, perro extranjero! Tú has descifrarlo estos jeroglíficos y vas en busca del tesoro de los Mil Lamas, pero nunca jamás se alegrarán tus ojos contemplándole. ¿Dónde está el manuscrito?


  —Lo quemé.


  —¡Mientes!… Dinos que significa esto y acaso puedas conservar tu vida.


  Karus, seguro de que jamás le perdonarían su intromisión en aquel asunto, ni aun diciendo la verdad, replicó:


  —Ni aun a costa de la salvación de mi alma podría decírtelo.


  —¿Te niegas? —rugió Wang-Cheng rabioso.


  —No lo sé. Eso es todo.


  —¿Cómo que no lo sabes? ¿Acaso pretendes burlarte de mí? ¡Tiembla, estúpido extranjero, con sólo pensar los mil tormentos que haré aplicarte si no confiesas la verdad!


  —Haz lo que quieras; todo cuanto podía decirte ya lo hice. Así, pues, te ruego que no insistas más.


  —Pues bien, cuando pasen algunos días del castigo que te voy a imponer, quizá hayas cambiado de opinión. ¿Dónde está el otro acompañante de este asqueroso perro?


  —No pudimos echarle mano, Gran Jefe —replicó un chino temblando al contestar la pregunta— cuando caímos sobre este vil extranjero, se evadió de un salto y desapareció en el templo, Lo están buscando por todos los rincones.


  —Llenaré el pozo sin fondo con vuestras cabezas si no lográis capturarle —bramó Wang Cheng— le necesito a toda costa.


  —Se le encontrará Gran Jefe —afirmó uno—; no descansaremos hasta dar con sus inmundos huesos.


  —Ahora —ordeno Wang Cheng— llevaros a este asqueroso espía a una de las celdas de la muerte y amarradle bien a la pared, cargado de cadenas. Le tendré tres días así a ver si cambia de parecer.


  Luego, entregó el falso plano a uno de sus ayudantes, agregando:


  —Y este plano se lo presentáis a Ling Tun, para que lo estudie. Dile que le doy tres días para descifrarlo y que si no lo consigue le cortaré las manos y le sacaré los ojos en pago a lo inútil de su valiosa ciencia.


  El chino tomó el plano, y los demás, atropellándose, empujaron rabiosamente al profesor, conduciéndole a la galería que ya habían visitado y en la que se abrían las horripilantes celdas con los esqueletos en pie.


  Brutalmente fue introducido en una de ellas de la que se retiró el esqueleto encadenado. Para lograrlo, hubo que pedir a Wang-Cheng la llave que abría los duros y complicados candados que sujetaban las cadenas.


  El profesor fue apoyado en la pared, colocándole la fría argolla al cuello y luego amarrado con recias cadenas Cuando terminó la macabra operación, Wang-Cheng bramó:


  —Cuando te sientas enloquecer por esa minúscula gota de agua que acaricia tu cráneo, me dirás lo que necesito saber aunque sea a costa de mil vidas como la tuya.


  Un escalofrío de horror recorrió la columna vertebral de Karus. Hizo, no obstante, un poderoso esfuerzo de voluntad para que aquél no trascendiera a su faz imperturbable.


  Regis estuvo a punto de sacar el revólver y vaciarlo sobre el sanguinario sectario, pero comprendiendo que sería una locura sin utilidad el intentarlo, se contuvo.


  Un chino se acercó con la llave de los candados en la mano, preguntando a Wang-Cheng:


  —¿Qué hacemos con la llave, Gran Jefe?


  Éste la tomó y dirigiéndose a la pared, oprimió un botón y un pequeño cuadrado se desprendió, mostrando un hueco en el marmóreo testero.


  Introdujo la mano en él y extrajo un pequeño arcón preciosamente labrado con figuras y jeroglíficos.


  Revolvió el contenido con sus largos y afilados dedos, produciendo un ruido metálico y afirmó irónico:


  —Aquí hay cien llaves, tantas como calabozos existen en este templo. Cada una abre un candado y una argolla de un calabozo, pero ¿quién es capaz de señalar cuál es la que abre cada uno? Cuando una llave cae aquí y esta trampa se cierra, toda esperanza de salvación se ha perdido para quien se debate entre los hierros en esa pared. ¿Le interesa a usted que esta llave duerma aquí por los siglos de los siglos? ¡Hable!… ¡Aún está a tiempo!


  —¡Antes de hablar, para darte satisfacción a ti, me cortaría la lengua con mis propios dientes, vil gusano! —estalló el profesor con reconcentrada ira.


  —¡Pues yo te juro que de ello te arrepentirás, miserable extranjero!… ¡Además de pretender apoderarte del Tesoro de los Mil Lamas, has violado el secreto de estos sagrados lugares y ello significa la muerte para quien lo hace! Y con satánico ademán, añadiendo: —Cuando la gota de agua acaricie tu cabeza intermitentemente, verás cómo la voluntad irá flaqueándote, hasta terminar llorando como un niño.


  El profesor sintió que todas sus carnes se abrían ante las palabras del feroz chino, pero comprendiendo que en el cualquier caso, su persona le estorbaría y le harían desaparecer igual, no contestó. Si su sino era morir, lo haría bravamente sin dar ventajas a su enemigo y sin demostrar desfallecimiento alguno.


  Ante su signo negativo, Wang-Cheng, rabioso, dejó caer la llave en el arcón y empujando éste hacia el interior del hueco, lo cerró con brusquedad.


  Luego, volviéndose a sus afectos, ordenó:


  —Cada cual a su puesto. Hay que registrar hasta las entrañas de la tierra sin olvidar el río para encontrar al que falta. Este otro ya no dará más quehacer.


  Los chinos, dando gritos de venganza, abandonaron la galería y Regis, tratando de localizar las posibles e ignoradas salidas del templo, les siguió, pero rezagándose, esperando encontrar un sitio factible donde esconderse cuando todos hubiesen abandonado el templo.


  Capítulo quinto
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  EL ROBO DEL DOCUMENTO


  Regis se deslizó como un lagarto por las galerías, siguiendo al terrible Jefe, que acompañado de los ayudantes a sus órdenes, se disponía a abandonar el templo.


  El día estaba ya rayando y la noche había sido para todos demasiado agitada.


  Con satisfacción observó que el camino seguido por ellos era el mismo que él siguiera cuando penetró en el templo por primera vez. Esto le tranquilizó, pues no tendría que mol liarse en seguir una ruta llena de dificultades para abandonar aquel antro después de intentar la salvación de su jefe.


  Cuando les vio desaparecer por la puerta de la columna, respiró como si le hubiesen quitado del pecho una losa de mil quilos. Ignoraba si quedaba alguien dentro de las ruinas, pero era así no serían muchos y podría irles eliminando aprovechándose de la sorpresa.


  Rápidamente volvió sobre sus pasos y encaminándose a la galería de los calabozos buscó el misterioso hueco donde el terrible jefe había escondido la llave. Tenía grabada en la memoria iodos los movimientos que hizo Wang-Cheng para guardarla y creía poder repetirlos con precisión.


  En efecto, oprimió el botón y la tapa del cuadrado descendió, mostrando el cofre. Regis, nervioso, tiró de él y contempló su contenido con inquietud.


  Estaba lleno de llaves de diversas formas, todas al parecer de plata y labradas artísticamente. En la empuñadura, el temible dragón de fuego era el símbolo perenne.


  Una duda horrible acometió a Regis. ¿Cuál de ellas sería la que sirviese para abrir el odioso calabozo y los candados de las pesadas cadenas?


  Ahora recordaba que Wang-Cheng había metido la mano en el cofre revolviendo el contenido y un sudor helado inundaba su frente al pensar que no podría perder el tiempo en probar todo aquel montón informe de llaves.


  Pero como no existía otra solución tomó una al azar y probó a abrir con ella, no consiguiéndolo.


  Una a una fue probando todas, empleando un tiempo que a él se le antojaba un siglo y con espanto iba observando que las llaves se concluían y que el calabozo no se abría con ninguna.


  Temblando de miedo tomó la última. Estaba temiendo que alguna horrible trampa rodease de misterio aquellas alucinantes llaves y no acertaba a introducirla de pánico.


  Por fin se decidió, pero su sorpresa no tuvo límites al descubrir que tampoco aquélla franqueaba la entrada.


  Con los ojos desorbitados, contemplaba el montón de llaves preguntándose por qué poder diabólico podía, haber desaparecido la que tanto anhelaba y por si en su nerviosismo no había probado todas, decidió serenarse y volver a empezar la angustiosa operación.


  Pero a la terminación de la segunda vuelta se encontró como al empezarla. La verdadera llave había desaparecido o existía algún truco que impedía que la auténtica pudiese franquear la entrada a aquel horrible antro.


  Fieramente examinó la complicada cerradura tanteándola en todos sentidos, hasta que por fin, sus agudos ojos descubrieron un insignificante pitón que simulaba uno de los clavos. Al oprimirlo, llegó a sus oídos el clic suave de un muelle al caer, el cual debía paralizar la acción de la llave al girar impidiéndola abrir.


  Febrilmente volvió a probarlas y, por fin, cuando casi había dado la vuelta a todas, lanzó un grito de alegría. ¡El calabozo acababa de quedar abierto!


  Como loco penetro en el interior descubriendo la figura del profesor, rígida, junto al húmedo paredón, con los ojos muy abiertos y el rostro pálido.


  Karus, al vislumbrar la figura de un chino con aquel amplio sombrero que velaba su rostro, murmuró:


  —¡Asesinos!… ¡Canallas!… ¡Dadme ya la muerte de una vez!


  Regís, emocionado, se acercó a él mostrándole la llave y exclamó.


  —¡Aún no, profesor; mientras hay vida hay esperanzas!


  Karus abrió mucho más los ojos y estuvo a punto de perder el sentido ante la sorpresa recibida.


  —¡Regis! —musitó casi agotado.


  —El mismo, señor. ¿Cómo le iba a dejar abandonado en manos de estos lagartos biliosos? Antes tenían que haber dado fin a mi vida y eso ya no es tan fácil.


  El profesor, que se sentía enloquecer por aquella maldita gota de agua que le taladraba el cráneo como un clavo ardiendo, suplicó:


  —¡Por favor! ¡Mátame si no eres capaz de librarme de este horrible tormento!


  —Le libraré, profesor. ¿Para qué estoy yo aquí si no es para hacerlo?


  Tomó la llave y uno a uno fue abriendo los terribles candados que sujetaban las cadenas al cuerpo del infeliz torturado.


  Éste, perdido el conocimiento por efecto de la emoción se dejó caer en sus brazos y Regis, tomándole en ellos, le sacó de allí transportándole a una estancia menos lúgubre.


  El desmayo del profesor le intranquilizó, Si tardaba mucho en recobrar el conocimiento, se iban a ver expuestos a que alguien regresase, obstaculizando su huida ahora que ésta parecía fácil y segura.


  Apelando lodos los medios que conocía consiguió hacerle volver en sí. Estaba empapado de agua y temblaba como un a azogado.


  —¡Oh, mi buen Regis! —musitó—. ¿Cuándo podré pagarte lo mucho que te debo?


  —No diga niñadas, señor —afirmó el criado—. No me debe nada. Estamos corriendo juntos una misma aventura y los peligros deben ser mutuos, como mutuo el auxilio. ¿Se encuentra usted mejor para poder andar?


  —Sí. Un poco. He pasado horas angustiosas.


  —Me lo figuro. ¡Las he pasado yo y no estaba en su pellejo!


  —¿Cómo lograste escapar? —preguntó el profesor intrigado, pues no acertaba a comprender tal milagro.


  —Al ver la cantidad de enemigos que le caían encima, comprendí que nada podía hacer en su favor en aquel momento y decidí evadirme de sus manos. Me escondí de nuevo en la estatua y luego, acogotando a un lagarto amarillo que me estorbaba, me disfracé con sus ropas y le seguí. He asistido a su interrogatorio y al castigo impuesto y por eso he tenido la suerte de conocer el lugar donde escondían la llave de ese maldito calabozo.


  —¡Oh! —exclamó el profesor emocionado—. Había temido por tu vida tanto como por la mía y estela convencido de que te habrían capturado también. Jamás pude sospechar que te tuviese tan cerca durante estas horrendas horas de suplicio.


  —Me lo figuro, pero no quise darme a ver por si se traicionaba y nos ponía en peligro a los dos. Por eso me oculté durante todo el tiempo.


  El profesor, que se había repuesto bastante, preguntó:


  —¿Crees que ahora podremos salir de aquí sin peligro?


  —Eso espero o al menos, que el peligro sea mínimo. Wang-Cheng se ha ido encargando que me busquen por toda la región y ha dado orden de descifrar el plano que le han quitado a usted.


  —¡Pues ya están arreglados si lo pretenden!


  —A alguien le va a costar un disgusto no conseguirlo. Ha amenazado con sacar los ojos al intérprete si no lo descifra en tres días.


  —Un sapo menos, romo tú dices. Y, hablando de todo. ¿Conservas el rollo que te entregué?


  —¿Cómo no lo voy a conservar? Fue una inspiración que tuve al pedírselo. Si no, a estas horas estaría en poder de esa cobra amarilla.


  —Sí. Nuestra buena estrella parece protegernos hasta ahora. ¡Con tal de que no se eclipse un día!


  —¿Vamos?… Tenemos que buscar rápidamente un refugio para poder escapar lejos de aquí.


  El profesor hizo una afirmación.


  —Eso depende de lo que diga ese rollo. Si debemos seguir buscando por otro sitio…


  —Pues buscaremos aunque sea en el fondo de la tierra.


  Karus, demasiado intrigado por el contenido de aquel pergamino que había estado a punto de perder para siempre, tuvo una corazonada y no quiso perder un minuto más en conocer su contenido. Si la desgracia les perseguía y se veían precisados a desprenderse de él o se lo arrebataban, quería estar en idénticas condiciones que sus enemigos referente al lugar donde debía dirigirse para nuevas exploraciones y seguramente nuevos peligros.


  Rompió el sello que mantenía enrollado el pergamino y aprovechando un rubio rayo de sol que se filtraba por el techo del atrio del templo, lo examinó.


  De una forma empírica y tosca se había trazado en él un pequeño croquis. Karus, por su extenso conocimiento del mapa de China, no necesitó más que observar la configuración del Río Amarillo y la trayectoria de la Gran Muralla china, que le cortaba de norte a oeste hacia un punto negro marcado sin nombre alguno, para adivinar que se trataba de la ciudad de Niyg-hsia, situada en la gran curva que hace el río en el descenso hasta alcanzar de nuevo la Gran Muralla e iniciar un nuevo declive que forma la curva total.


  Debajo, escrito en chino antiquísimo que el profesor pudo traducir decía:


  «Nada encontrarás sobre la tierra, porque la tierra es pobre para ocultar un secreto».


  «Si sabes hallar la piedra donde Buda meditó sobre el bien y el mal, habrás dado un paso definitivo para hallar el tesoro de tu propia sabiduría».


  Karus quedó perplejo al descifrar el pergamino. Las indicaciones anteriores habían sido parcas, pero éstas batían el record del lenguaje cabalístico.


  Para él, lo único claro que había conseguido entender hasta entonces, era el punto marcado en el mapa. Lo demás resultaba incomprensible.


  —¿Algo útil, profesor? —preguntó Regís, intrigado.


  —Me parece que aquí se acaba nuestra odisea, Regís. Esto es un absurdo superior a mi talento.


  —¿Qué dice?


  —Que nada encontraremos sobre la tierra, porque la tierra no sabe guardar un secreto.


  —El que escribió eso sería un psicólogo, pero no un materialista. ¿Dónde se va a guardar una cosa si no es en la tierra? ¿Acaso en el aire?


  Ambos, intrigados con el pergamino, se habían arrimado a una de las derruidas columnas, juntando hombro contra hombro para examinar ni unísono el grabado y en su ensimismamiento, se habían olvidado del lugar donde se encontraban y del peligro que en todo momento podían correr y por ello, no se dieron cuenta de que arrastrándose por las losas del templo con la cabeza ensangrentada en virtud de un gran golpe recibido, el chino medio desnudo, avanzaba como un sapo, pegándose a las derruidas paredes, para no ser observado y no llamar la atención del sabio y su criarlo, que seguían enfrascados con el documento.


  Con los ojos fulgurantes de odio, continuó avanzando lentamente, buscando la forma de situarse a la espalda de sus confiadas y posibles víctimas.


  Aquel chino ensangrentado y medio desnudo, era el vigoroso representante de Shanghai, a quien Regis dejara por muerto en la senda del monasterio y que más tarde se presentara en el salón de discusiones, acusando al criado de haber sido quien le atacara e hiriera robándole la documentación.


  El chino abandonado a su suerte, después de caer el suelo y dotado de una vitalidad enorme, se había repuesto cuando ya todos sus secuaces habían abandonado el templo y ahora, al buscar la salida, acababa de descubrir a los causantes de sus tribulaciones a tres metros de él y despreocupados contra una posible sorpresa.


  El herido, pegado a la pared, había captado parte de la conversación del sabio y su criado y como sabía el inglés no le costó trabajo alguno comprender que estaban tratando el tema del tesoro de los Lamas.


  Avanzando como una sombra, con ese arrastre ingrávido de los orientales, logró situarse a pocos pasos de Karus. No poseía armas para atacar a traición a sus dos enemigos ni fuerzas para luchar con ellos, pero algo tenía que hacer en favor de la secta.


  No lo meditó mucho, pues temía verse descubierto de un momento a otro. Avanzó aún más y cuando se encontró rozando las espaldas de Karus, saltó como un gato y alargando sus amarillas garras, le arrebató el pergamino para emprender una carrera veloz con dirección al interior del templo.


  Paralizados por la sorpresa, el profesor y Regis se quedaron como petrificados, sin acertar a explicarse lo ocurrido y cuando el valiente criado reaccionó y llevó la mano al revólver para disparar sobre el huido, ya era demasiado tarde.


  El chino, como un gamo, había desaparecido por la puerta de una de las columnas dejándoles sorprendidos y furiosos.


  —¡Maldición!… —rugió Regis—. ¡Nos ha robado el documento!


  Como loco, se lanzó sobre la puerta, que resistió todos sus esfuerzos y entonces, sin meditar las consecuencias, acercó el arma al sitio donde creía que podía estar la invisible cerradura y disparó.


  La detonación vibró en el silencio de las ruinas como un cañonazo y el profesor, aterrado, se llevó las manos a la cabeza, exclamando:


  —¡Por todos los santos! ¿Qué has hecho, Regis?


  Pero ya el criado, que supo acertar con el resorte, se había lanzado por las descendentes galerías siguiendo las huellas del audaz chino.


  Karus no tuvo otro remedio que seguirle, pero el corazón le decía que habían vuelto a meterse en la boca de lobo para quizá no poseer ya la suerte que hasta aquel momento les había acompañado.


  Tuvo que realizar un gran esfuerzo de velocidad para alcanzar a Regís, que, como loco, corría por la galería insultando terriblemente al chino y lanzando sobre él todas las maldiciones que había aprendido durante su vida.


  —¡Sapo sarnoso! —rugía—. ¡Cómo te eche el guante, te voy a sacar esos hígados de rata venenosa que tienes y voy a machacarlos para envenenar con ellos a todos los asquerosos afiliados a «El dragón de fuego», empezando por el chacal de tu Jefe, al que le voy a arrancar los bigotes con unas tenazas para hacerme una sortija con ellos!


  Karus, aterrado, le llamaba, rogándole que desistiese de perseguirle, pues estaban expuestos a ser sorprendidos de nuevo y perder algo más valioso que aquel pergamino.


  Solamente cuando se vio desorientado y sin saber por dónde caminar, pues el chino se le había escabullido como el humo, se detuvo jadeante empuñando el revólver.


  —¡Maldito mono!… —vociferó—. ¿Qué hacemos ahora sin ese valioso documento?


  —Salir inmediatamente de aquí —afirmó el profesor—. Nos estamos jugando la vida estúpidamente. Lo que ese pergamino dice, lo tengo grabado en la imaginación y no me será difícil recordarlo. Lo único lamentable es, que llegue a manos de Wang-Cheng, por si le sirve para seguir nuestra ruta; por lo demás, no creo que saque de él en limpio más que yo he sacado. ¡Vamos, Regis, déjalo ya así!


  A toda prisa reemprendieron el regreso por la galería, saliendo de nuevo al templo. Ahora, en pleno día, era más difícil pasar desapercibido, y si había alguien vigilando las ruinas, les localizaría cómodamente.


  Por fortuna, ganaron la salida sin descubrir enemigo alguno, pero cuando alcanzaban la glorieta, Karus se arrojó a tierra, siendo imitado por Regis.


  —¿Has visto? —preguntó el profesor.


  —Sí. Al final de la senda hay gente escondida. Saben que ésta es la única salida y la guardan emboscados.


  —¿Qué podemos hacer? Estamos sitiados.


  —Aún no —afirmó Regis—; sígame sin darse a ver.


  Arrastrándose, dieron la vuelta al templo basta alcanzar el lado Norte. Allí, la montaña en su máximo declive, moría cortada por una pared casi lisa de más de veinte metros de altura.


  —¿Cuál es tu idea? —preguntó Karus después de asomarse al farallón, quedando impresionado por su altura.


  —Descender por este lado, que, como verá, carece de vigilancia. Es peligroso, pero no hay otra solución Usted y yo hemos sido buenos escaladores, con paciencia podemos realizar esta nueva hazaña.


  El profesor, comprendiendo que no existía otra posibilidad de abandonar aquellas malditas ruinas, replicó.


  —Cuanto más lo pensemos, peor, Regis. Manos a la obra.


  La pared terrosa no se mostraba muy propicia al escalamiento. Terreno seco, se presentaba poco firme para afianzarse en él confiadamente y, por otra parte, los arbustos que podían prestarles ayuda eran muy escasos, pero ambos no se arredraban por estos peligros y se dispusieron al descenso.


  Era más temible habérselas con los miles de sectarios de la trágica secta de «El Dragón de Fuego», que enfrentarse con la Naturaleza, y por ello, sin vacilar, se dejaron deslizar por el borde de la montaña buscando un punto de sostén para colocar los pies y no precipitarse al vacío.


  Lentamente, guardando el equilibrio al poner sus cinco sentidos en el descenso, empezaron a ganar terreno hacia abajo, colgados como cabras monteses, mientras el sol, un sol amarillo y frío, a pesar del calor que irradiaba, seguía indiferente su maniobra, con el estoicismo que los chinos ponen en todas sus cosas.


  Su carátula de naranja alimonada parecía esperar con una helada sonrisa el momento en que un paso en falso, o una grieta poco resistente, lanzase al abismo a aquel par de seres excepcionales y valientes, que estaban jugando con su vida sin dar a ésta la más mínima importancia.
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